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Nuevo
Escenario

Los resultados del referendo pre-
sidencial cerraron una etapa del
proceso político venezolano. Des-
de abril del 2002, hasta el 15 de
agosto de 2004, hemos girado en
torno a la discusión sobre la legiti-
midad de Hugo Chávez como Pre-
sidente de la República. Remover-
lo o afianzarlo en su cargo fueron
las dos líneas vectoriales bajo las
cuales se definieron las fuerzas
políticas en pugna, una conducida
por el propio Chávez y la otra por
un variada constelación de parti-
dos, ONG´s y personalidades. La
sociedad se polarizó en torno al
dilema planteado y sus liderazgos
respectivos se encargaron de cris-
par las diferencias para delimitar
claramente los bandos en pugna y
el objetivo de la confrontación.

El referendo presidencial fue
entendido como la última batalla
en esta dirección. Se planteó como
una salida constitucional, electoral
y pacífica frente a las alternativas
que la habían precedido meses
atrás (golpe de estado y el paro pe-
trolero). El gobierno hizo todo lo
posible para no tener que enfren-
tar el reto de medirse en las urnas
electorales hasta que ya no le fue
posible seguir retrasando la consul-
ta democrática. Por su parte, el
liderazgo de oposición supo ser
constante y eficaz, sorteó con astu-
cia los escollos hasta lograr la con-
vocatoria al referendo presidencial.

La ratificación de Hugo Chávez
en la Presidencia configura un nue-

vo escenario político, con nuevas
exigencias para el gobierno, los par-
tidos de oposición y la ciudadanía,
en donde se impone una clara rei-
vindicación sobre el poder electoral
y se hace necesario trascender el cli-
ma político que nos ha caracteriza-
do durante los últimos tres años.

Hacia el 15 de agosto
Tres meses duraron los prepa-

rativos. El gobierno comenzó su
campaña electoral el mismo día en
que Chávez aceptó los resultados
del CNE mediante los cuales se
convocaba a la consulta refren-
daria. El desarrollo de su campa-
ña electoral estuvo muy bien pla-
nificada y dirigida centraliza-
damente, haciendo uso en forma
masiva y arbitraria de los recursos
públicos. Su mensaje se dirigió
específicamente a los sectores D y
E de la población y se reforzó a tra-
vés de las llamadas “misiones”.
Frente a la comunidad internacio-
nal se presentó como la opción po-
lítica más segura para garantizar
la paz y la estabilidad nacional,
contribuyendo de esta manera en
la reconstrucción de la seguridad
y el equilibrio en los mercados pe-
troleros. Por su parte, La Coordi-
nadora Democrática comenzó la
campaña por lo menos un mes
después, sin muchos recursos y
sin unidad de dirección, su prin-
cipal medio de penetración fueron
los grandes canales de televisión
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nacional y su mensaje abordó te-
mas de carácter genérico que se
dirigían a todos por igual.

Gran parte de la encuestas de
julio y agosto revelaban que la
opción del NO aventajaba con
mucho a la opción del SI. La se-
mana antes del 15 de agosto
apareció la versión de los “votos
ocultos” que no se manifestaban
por temor o precaución. Los par-
tidarios del SI aumentaron su con-
fianza gracias al efecto que produ-
jo la concentración multitudinaria
de oposición en Caracas y otras
ciudades al cierre de la campaña.
El domingo 15 los resultados de
los exit polls realizados desde el
gobierno y desde la oposición di-
fundían la especie que cada quien
quería escuchar. Se propagó en-
tonces la tesis entre los opinadores
de oficio que los resultados serían
muy parejos. Quien gane, se de-
cía, ganará por muy poco.

En este ambiente cargado de
expectativas y triunfalismos en-
contrados, en el CNE, tres recto-
res impusieron la tesis de que era
necesario “blindar” el sistema
electoral para hacer frente a las
sospechas de fraude que se supo-
nía estaba preparando la oposi-
ción. Escogida la opción de auto-
matizar totalmente el sistema de
votación y la totalización de sus
resultados, se decidió impedir la
comparación de las constancias de
votación, que cada elector recibi-
ría de la máquina y depositaría en

la urna electoral, con los resulta-
dos del acta electrónica emitida.
Después de muchos forcejeos, se
aceptó la realización de esta com-
paración en una muestra de 192
máquinas de votación escogidas
aleatoriamente. De esta manera,
acudiríamos a uno de los actos
electorales más significativos de la
historia política venezolana sin
que la ciudadanía contara con re-
cursos efectivos para controlar di-
rectamente la transparencia y
confiabilidad de sus resultados.

Triunfó el NO
Hugo Chávez es ratificado en

la Presidencia de la República con
el 59, 25% del total de votos emiti-
dos. La opción SI recibe el 40,74%.
La abstención contuvo a 4.211.976
electores. Ante las denuncias de
fraude, la misión de observación
internacional de la OEA y el Cen-
tro Carter propusieron a la Junta
Nacional Electoral la realización de
una segunda auditoría. Esta se
efectuó entre el 19 y el 21 de agos-
to en una muestra aleatoria de 150
mesas. Los resultados de esta prue-
ba confirman los resultados que
había emitido el CNE. El 27 de
agosto la OEA dicta una resolución
general reconociendo los resulta-
dos oficiales del referendo presi-
dencial en Venezuela. Mientras
tanto, cierto sector de oposición
continúa sustanciando el expedien-
te probatorio del fraude.

¿Y si hubo fraude?
La denuncia de fraude fue lan-

zada por Ramos Allup a nombre de
la Coordinadora Democrática en la
madrugada del lunes 16 de agos-
to. En consecuencia, se descono-
cían los resultados y se procedería
a sustanciar las pruebas que lo de-
mostrarían. Hasta el momento en
que se escribe este editorial las
pruebas no han aparecido. Mien-
tras tanto, el CNE ha ofrecido otras
pruebas que avalan sus resultados
y la comunidad internacional en
pleno ha reconocido el triunfo de
Chávez, también sobre la base de
sus propias evidencias. Creemos,
pues, que es irresponsable conti-
nuar con esta afirmación por parte
de quienes la alimentan sobre la
base de supuestos e hipótesis que
no se han traducido en pruebas
concluyentes. Se impone aceptar
los resultados.

Pero quedó la duda
Con un CNE tan claramente di-

vido tres a dos, con la denuncia de
César Gaviria en la OEA, sobre el
favoritismo oficialista en este orga-
nismo, con un sistema de votación
en el cual se impide que sus resul-
tados sean auditados en caliente por
la ciudadanía, la duda sobre la
confiabilidad del sistema electoral
seguirá creciendo y fortaleciéndose.
Recomponer el CNE mediante la
designación de sus rectores por la
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mayoría de dos tercios en la Asam-
blea Nacional es el camino para ello.
Al mismo tiempo, es necesario que
la ciudadanía pueda controlar y fis-
calizar directamente, por sus pro-
pios medios, los resultados del acto
de votación. En el caso actual eso
implica simplemente cotejar públi-
camente en el centro de votación el
acta electrónica de cada máquina de
votación con las papeletas deposi-
tadas en la urna respectiva por cada
votante. Según los técnicos esa ope-
ración no pasa de tres horas prome-
dio, y con una debida reglamenta-
ción se puede prever qué hacer en
caso de divergencias sustanciales.

La voz común de los electores
Tanto el 15 de agosto como en

los días subsiguientes, los venezo-
lanos dejamos en claro que opta-
mos decididamente por los meca-
nismos electorales que ofrece la
democracia para procesar nuestras
diferencias políticas. Esta actitud
que hemos construido desde ya
hace casi 50 años se puso a prueba
durante horas y horas de espera
para votar. El CNE se las ingenió
para someter a esta dura prueba a
los electores. Y pasamos la prueba.
Por otra parte, ni la denuncia del
fraude, ni la alegría de quienes ga-
naron dio lugar a movilizaciones
masivas que se entendieran como
provocación. Más bien se observó
que tanto ganadores como perde-
dores prefirieron actuar con pre-

caución y cordura, con excepción
de quienes protagonizaron los la-
mentables sucesos de la Plaza
Altamira. ¿Cuándo aprenderemos
a ver las señales que una y otra vez
envía este pueblo a sus dirigentes
diciendo que quiere paz y que no
está dispuesto a poner los muertos
en la diatriba política?

Las voces del NO
Un análisis elemental de los re-

sultados electorales nos dice que
Chávez ganó abrumadoramente
entre los sectores D y E de la pobla-
ción. Lo cual indica que ha fortale-
cido su liderazgo entre los sectores
populares y que ese respaldo le va-
lió la base sustancial de su triunfo.
No reconocer que Chávez cuenta
con un respaldo popular masivo
constituye una auténtica ceguera
política. Sin embargo, constituiría
también una peligrosa miopía pen-
sar que este apoyo sea un cheque
en blanco. Este apoyo se sustenta en
que, hasta ahora, este pueblo, des-
de sus valoraciones, interpreta que
la mejor opción política que repre-
senta sus intereses está en Chávez
y en nadie más. En la medida en que
esa percepción se sustente en reali-
dades, se fortalecerá el apoyo expre-
sado. El pueblo cobra caro cuando
brinda apoyo electoral y no recibe
la contraprestación debida.

Todo hace pensar que una grue-
sa porción de los llamados ni-ni
decidieron apoyar la opción del

NO. En un ambiente fuertemente
polarizado, los sectores sin defini-
ción política se ubican necesaria-
mente como electores entre una
opción y otra. El que muchos ni-ni
hayan escogido la opción Chávez
implica que su liderazgo es el me-
nos malo, no un aval a su gestión.

Finalmente, lo que se decidió en
el referendo es que Chávez conti-
núe en la Presidencia hasta diciem-
bre del 2006. Esta perogrullada es
importante porque coloca el límite
temporal de la decisión tomada y
traslada para ese momento una
nueva evaluación. Eso supone que
el gobierno está frente al reto de
gobernar adecuadamente según las
expectativas de quienes ratificaron
a su máximo representante. La
próxima contienda electoral presi-
dencial tendrá en los resultados de
la gestión realizada un claro pará-
metro de evaluación.

Las voces del SI
Cuatro de cada 10 venezolanos

adversan la gestión de Chavez y/
o su liderazgo político. La existen-
cia de la oposición ha quedado le-
gitimada y su fuerza política no se
puede obviar etiquetándole a quie-
nes se identifican bajo esta opción
la condición de escuálidos, oligar-
cas, fascistas, etc. Su existencia es
más que contundente, su peso po-
lítico es relevante para la gober-
nabilidad puesto que está consti-
tuida mayoritariamente por los
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La Conferencia
Episcopal ante el
Referéndum
Revocatorio
Por la unidad y la paz

sectores sociales con mayores capa-
cidades y recursos. Esa parte del
país le exige al gobierno ser reco-
nocida y respetada y recuérdese
que fue esta parte quien logró con-
vocar al referendo y puso en crisis
la legimitidad del presidente.

Este conjunto constituye una
gran fuerza política que va más allá
de su liderazgo visible. Se demos-
tró en los estudios de opinión pre-
vios al referendo que el voto por el
SI no equivalía a la identificación
mecánica con el liderazgo de la
Coordinadora Democrática. Está en
juego constituir un liderazgo y unas
estructuras partidistas que expresen
este fuerza política a cabalidad.

Des-chavizar la política
venezolana
Superado el conflicto sobre la le-

gitimidad de Chávez como Presi-
dente de la República, se impone
descentralizar la atención que ha
supuesto su influencia en el contex-
to político venezolano. Para lo cual
es fundamental que el propio Chá-
vez asuma su tarea de gobernar el
país, dejando de lado sus intereses
proselitistas. Al resto de los ciuda-
danos nos corresponde exigir resul-
tados y contribuir para que se alcan-
cen exitosamente. Eso requiere supe-
rar el clima de polarización que he-
mos construido durante los últimos
tres años, que nos ha puesto a bailar
una danza colectiva en torno a
Chávez. En diciembre del 2006 nos

ocuparemos de despedirlo o reele-
girlo, pero hasta que lleguemos allí
es necesario abocarnos al país y sus
grandes problemas y construir puen-
tes de comunicación que permitan
crear sinergias reales entre ciudada-
nía-gobierno y Estado. Por supues-
to que los representantes del gobier-
no son los principales animadores y
propiciadores de este clima, a través
del establecimiento de reglas claras
y de garantías jurídicas que favorez-
can la confianza.

Para quienes quieren construir
un proyecto político alternativo y
competitivo sigue pendiente la ta-
rea de diseñar una visión de país
compartida y debatida en forma
incluyente, en cuyo contexto surja
y se constituya un liderazgo con
múltiples caras, con capacidad de
animación y representación de la
novedad que está fraguándose.
Todo lo cual debe confluir en la
creación, o remozamiento, de es-
tructuras partidistas eficiente-
mente capaces de competir por el
ejercicio del poder. La tarea que
proponemos es de dimensión his-
tórica y sólo con visión de largo
plazo se puede emprender, lo que
implica aprender a tomar distan-
cia de la coyuntura inmediata.

Si las elecciones regionales y
municipales previstas para el
próximo 31 de octubre se asumen
desde esta perspectiva estaremos
dando un paso al frente que nos
permita avanzar hacia una nueva
etapa de nuestro proceso político.

1 / Realizado el Referendo Revo-
catorio Presidencial, los Obispos
miembros de la Presidencia, de la
Conferencia Episcopal Venezolana,
queremos compartir las siguientes
reflexiones con el pueblo venezo-
lano:

2 / La larga jornada cívica del
pasado Domingo 15 de Agosto y la
madrugada siguiente ha marcado
un hito en la historia democrática
del país, al menos en dos ámbitos:
la masiva participación, que derro-
tó la abstención tradicional en los
actos electorales; y la voluntad del
pueblo en ejercicio de su concien-
cia ciudadana y su responsabilidad
soberana, y al tener que aceptar
todos los mecanismos y medidas
que el CNE le fue imponiendo a lo
largo del mismo. Quedó demostra-
do con esto, ante todo, que el pue-
blo venezolano es honesto en su
proceder y mantiene una incuestio-
nable vocación y conducta demo-
cráticas.

3 / Por otra parte, estimamos
que las interrogantes y dudas que
se están formulando, personal y
grupalmente, acerca de los resul-
tados emitidos, deben ser aclara-
dos cuanto antes, de manera trans-
parente, que genere consenso. Co-
rresponde a los ciudadanos plan-
tear, serena y razonadamente, su
derecho de reclamación, las orga-
nizaciones cívicas y políticas cana-
lizarlo debidamente; y al Consejo
Nacional Electoral junto con la ob-
servación internacional, activar los


